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EL TRIASICO EN CHILE Y REGIONES ADYACENTES DE ARGENTINM UNA 
RECONSTRUCCION PALEOGEOGRAFICA Y PALEOCLIMATICA. 

par 
	

Reynaldo Charrier * 

RESUMEN 

El análisis de los antecedentes disponibles sobre los depósitos 
triásicos chilenos y argentinos, permite obtener nuevos elementos de jui 
cio para una reconstrucción paleogeográfica y paleoclimática. 

Se reconocen dos grupos de depósitos triásicos 1.- marinos con 
niveles continentales, principalmente en la parte occidental de Chile y 
2.- exclusivamente continentales, al oriente de los anteriores. En ambos 
existen intercalaciones volcánicas ácidas e intermedias. Contienen res-
tos fósiles correspondientes a elementos de la" Flora de Dicroidium': for 
mas de Geo44optení4, invertebrados marinos (ammonites, braquiópodos, pe-
lecípodos y foraminíferos), invertebrados continentales ( uniónidos y 
crustáceos) y vertebrados continentales (reptiles y peces). La edad de 
los depósitos datados paleontológicamente varía entre el Anísico y Nóri-
co (= Rético) inclusíves. 

Los afloramientos chilenos no se distribuyen en franjas relati-
vamente contínuas, pero presentan cierta frecuencia en áreas relativamen 
te reducidas. Esto, los grandes espesores que alcanzan estos depósitos 
y las orientaciones deducidas para los aportes de sedimentos y las paleo-
pendientes de los bordes de las cuencas, sugiere que estos depósitos se 
acumularon en cuencas de orientación NNW SSE con fuerte subsidencia y 
bien delimitadas. 

La sucesión característica de los depósitos marinos es cíclica 
y consiste, de abajo hacía arriba, del conglomerados y areniscas, una se 
cuencia rítmica de areniscas (grauvacas) y lutitas, lutitas, otra secuen 
cia rítmica, y areniscas y conglomerados. En los niveles superiores de 
algunas localidades existen depósitos parálicos carbonosos. Los conglo- 
merados y las areniscas se consideran deltaicos y litorales, 	mientras 
que las secuencias rítmicas y las lutitas centrales deben ser profundas, 
probablemente batiales considerando los modelos de sedimentación en los 
bordes continentales actuales. Esta sucesión cíclica permite deducir en 
estas cuencas un proceso de trangresión - regresión del mar a lo largo 
de depresiones abiertas hacia el noroeste. 

Los depósitos continentales chilenos consisten en potentes se-
cuencias detríticas de carácter fluvial o límnico depositadas bajo condi 
ciones de oxidación con intercalaciones lenticulares de carbón que indi-
can cambios bruscos a ambientes pantanosos. Mediciones de estructuras 
sedimentarias de flujo y la presencia de abundantes componentes riolíti-
cos y de pórfidos cuarcíferos permiten deducir aportes desde el Este, 
tal vez de la Cordillera Volcánica de Choiyoi. 

* Departamento de Geología, Univ. de Chile. Casilla 13518 Correo 21, Stgo. 
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Las volcanitas triásicas, se encuentran tanto en regiones orlen 
tales, como occidentales. Esto, asociado al hallazgo reciente de un 
cordón volcánico triásico de orientación nornoroeste en la región de Co 
piapó y a la probable orientación similar de las cuencas triásicas, su-
giere que la actividad volcánica se localizó principalmente según cerdo 
nes oblicuos que llegaban hasta el mar. 

Los depósitos de Argentina, exclusivamente continentales, 	se 
distribuyen a lo largo de dos cuencas controladas estructuralmente y o-
rientadas aproximadamente NNW SSE, separadas por bloques (pilares) e-
levados: Norte de Mendoza-Barreal, al Oeste, e Ischigualasto-Villa U-
nión-San Luis, al Este. En ellas se acumularon potentes depósitos de-
tríticos, tobas,niveles de carbón y algunas evaporitas. Algunas de es-
tas unidades son bituminosas. Estas secuencias son cíclicas, desde el 
punto de vista granulométrico, de la coloración y del ambiente de sedi-
mentación. 

El desarrollo cíclico y coetáneo deducido para los depósitos a 
nalizados y la orientación aparentemente similar que presentan las cuj 
cas en ambos países sugiere que las cuencas chilenas son la prolongación 
hacia el flor-noroeste de las argentinas. Estas grandes cuencas debie-
ron estar controladas por fracturas, lo mismo que la distribución del 
volcanismo ("graben" ). En ellas se habrían alojado grandes nos que 
desembocaron en el mar en la región chilena. Se propone que los depósí 
tos de La Ternera y del interior de Chañaral y Copiapó correspondan a 
la prolongación de la cuenca de Ischigualasto - Villa Unión, mientras 
que los de Alto del Carmen-rio Tránsito y Rívadavia-Alcohuás correspon-
dan a la cuenca del Norte de Mendoza-Barreal. Los depósitos de Talinai 
hasta Los Molles pertenecerían a una cuenca distinta, paralela a las o-
tras, y los depósitos conocidos entre Hualarié, Santa Juana y la región 
de Temuco a una cuarta depresión, todas ellas separadas por pilares. 
Su disposición parece ser " en échelón" y podría deberse a movimientos 
de cizalle entre el Continente de Gondwana y algún bloque cortical ubi-
cado hacia el Oeste. 

De los estudios de paleomagnetismo se puede deducir que la o-
rientación de América del Sur era cercanamente la misma que en la actua 
lidad y que la región considerada debió encontrarse aproximadamente en 
tre 30°y 50°de latitud sur. 

Sobre la base de la ubicación geográfica, de los caracteres de 
los depósitos continentales y del contenido de restos vegetales fósiles, 
es posible deducir condiciones climáticas templadas, más húmedas en la 
región costera y en la parte austral y más secas, probablemente semiári 
das a áridas, hacia el Este, donde sólo en las cuencas existieron condi 
ciones de humedad. 

ABSTRACT 

Analyses of available data on Chilean and Argentine Triassic 
deposits give new criteria upon which to base a new paleoclimatic and 
paleogeographic reconstruction. 
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Two types of Triassic deposits are recognized: 1.- marine de 
posits with associated continental levels, mainly in the western part 
of Chile, and 2.- exclusívely continental deposits, east of the for-
mer. Both types have acidic and intermedious volcanic intercalations. 
They contain fossil remains of the "Dicroidium Flora", GeouopteA,as 
marine invertebrates (ammonites, brachiopods, pelecipods, and forami- 
niferids), continental ínvertebrates (unionids and crustaceous) 	and 
continental vertebrates (reptiles and fishes). The age of the fossí-
líferous deposits vary between the Anissían and Norian (=Rhaetian) in 
clusively. 

Chilean outcrops do not form continuous stripes, but are fre 
quent in relatively reduced areas. This and both the great thíckness 
they reach and the orientation deduced for the sediment supply paleos 
lopes of suggest that they accumulated in NNW-SSE oriented isolated 
and rapídly subsident basins which were structurally well defined. 

The characterístics sequence of the marine deposits is cy-
clic and consists of graywackes and shales, shales another rhythmic 
sequence, and sandstones and conglomerates. In the upper levels at 
some localities paralic coal deposits are found. Conglomerates and 
sandstones are considered to be deltaic and litoral; the rhythmic se-
quences seem to be deposited in deeper enviroments, probably bathial. 
This cyclic sequence evidences a transgression and regression of the 
sea, probably along bays facing to the NW. 

The Chilean continental deposits consist of thick detritic 
sequences of fluvial or limnic character deposited mostly under good 
oxidation conditions, with lenticular intercalations of coal, which 
indicate abrupt changes to marshy environments. 

Measurements in sedimentary flow structures and the presence 
of abundant rhyolithíc and quartz-porphyric elements presume sediment 
supply from eastern regions, possibly the Choiyoi Volcanic Range. 

The irregular distribution of Triassic volcanites and their 
presence in eastern and western regions, suggest that the volcanic ac 
tivity was principally located along obligue ranges that reach to the 
sea shore. 

Argentine deposits, only continental, are distributed along 
two structurally controlled basins, oriented roughly NNW-SEE and sepa 
rated by uplifted blocks: the North Mendoza-Barreal basín, to the W, 
and the Ischigualasto-Villa Unión-San Juan basin, to the E. They con-
tain thick detritic deposits, tuffs, coal seams and some evaporites . 
Some of these units are bituminous. These sequences are cyclic both 
for their colour as well as for their grain size. 

The cyclic and coeval development deduced for these deposits 
and the aparently similar trend of the basins in both countries sug-
gest that the Chilean basins are the NNW extention of the Argentina 
basins. These great basins were controlled by large fractures which 
also controlled the distribution of the volcanic activity (grabens) . 
Large rivers lodged in these basins flow into the sea in the Chilean 
region. 
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Fig. 1. Distribución de los depósitos triásicos chilenos, A. depósi-
tos cuya edad ha sido comprobada paleontológicamente, B. de-
pósitos atribuidos al. Triásico. 
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On the basis of the critetia stated aboye it ís suggested that 
the Chilean deposits of La Ternera and inland of Chañaral and Copiapó 
accumulated in the NW prolongation of the Ischigualasto-Villa Unión ba-
sin, while those of Alto del Carmen-rio Transito and Rivadavía-Alcohués 
correspond to the North Mendoza- Barreal basin. The deposits known bet 
ween Talinai and Los Molles could belong to a different basin paralleT 
to the others and the deposits between Hualañé, Santa Juana and the Te-
muco regíon tcla-fourtli,basla.--*1-41.6e-19,0-ina-show141-43e separated by 
horsts. The arrangement uf theserzratrens would -by nen ec‘ielon" and po 
ssibly were clused by shearingS wgen, t4e epoodtava Continent and some - 
other crustalplate located.ta theW 1 

PaleOmagnetic studies sho4 
ca was roughlj :the same as Presentl 
located appro4imately between 30 an 

: 
that VII orientation pf South Ameni 
and tika't-- tie'conardeired region was 
50°  olonth latitude. , 

ánd '11V-Xt41"„ Ara011éristics of the 
continental deposits and the con Ilt'Offoliall,plant reirains, evidence 
general temperate climatic condigonr, sotewhat more humí4 along the co 
astal regíon and the soutÉern part, and prpttallly,@emi-arid or arid to 
the east. Humid conditiogs exi ed'j,p the eastern re'giom only in the 
bottom of thelpasins wheréabun ntulíological activity .dook place. 

1. 1NTRODUCCION. 

' 
Los depósitos trílaicos'del Argentifiál,y-Olile'han sido frecuen-

temente objeto de estudio por part4 deé.,:blá'ínVeatigadórea de ambos paí-
ses. La buena exposición 42 secci'nes re14t1aMente eomi3letas y la pre 

t,,,i  sencia de abumtlantes restos-'fósge principalmente d% Santas en ambos 
países y de vertebrados en 4Fgentinarlcomo aaitIM6 la 4xistencia en 

P estas rocas da !recursos aprovechablesA,comol,~1 e hidifocarburos, han 
sido el princjpal-motívo-delese Interg$.-  

1 	1 	
' 

NumeitOsos estudios ;llevados a cabo en las lecuericias triásicas 
chilenas y art¡n Inaé.cleataqan notable 	 ntr llos depósitos it semejanzasiefi , ..,.., 	 - 
de ambos palsO0, principalmente en cuailto a su,  contenido , de plantas fó-
siles, pero nO 'existe ninguna sIntesil que estí1:;leacun4 visión paleo-
geográfica y 111.e0climática integradaNL,,IfuncionalMtnte coherente que ex .... 
plique tambiéaisüé -difetendlas. t 

Si bién en Argentina la existenla de dowcuencas principales 
.  

a lo largo deFltaa-,eualep-a-e-distrtibuyn-baa dep6140átiásicos de la 
I  mitad norte de:ese plís ligue haa sido recon(S cida hace ya, cíerto tiempo, 

en Chile las Idndicionéelpaleogeográficas ue predominaron durante el 
Triásico han lido_inotivo, de_controversía. 1C0RVAZAN (1961) concluyó que 
en este paíslimperaflan en ese período condiciones do plataforma, mien-
tras que CECIONI (1964, 1970) dedujo la existencia de amplios embahia-
mientos. Posteriormente, HERVE et al.., (1976) propusieron la existencia 
de una cuenca csz,n.-un-leSAXX-ansZlongitudinal bien definido y con un au 
mento de su profundidad hacia el sur. 

Such;a geographíc positió 

Por otra parte, hay también opiniones dispares respecto a lain 
terpretación tectónica de estos depósitos. AGUIRRE et al. (1974) consí 
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deraron los depcsitos triásicos de la costa de Chile central como acumula 
ciones de una Etapa Embrionaria del Ciclo Orogénico Andino. VICENTE (1974) 
prefirió en cambio considerar esos mismos depósitos como pertenecientes a 
la"Serie euliminar occidental" del mencionado ciclo y en 1975 (p.365) in 
cluyó las acumulaciones de Argentina y de la parte oriental de Chile en 
la etapa final o post-geosinclinal del Ciclo Orogénico Hercínico. 

Los depósitos de Triásico en Chile no están confinados a lo 
largo de franjas contínuas de orientación N-S o aproximadamente de esa di 
rección, como es el caso para los afloramientos de la mayoría de los pe-
ríodos posteriores de la evolución andina. Son, en cambio, esporádicos y 
presentan una distribución aparentemente errática las volcanitas están a 
sociadas tanto a depósitos marinos como.continentales y los depósitos mal: 
rinos, si bien se concentran predominantemente a lo largo de la costa ac-
tual, pueden estar también en la Cordillera Principal. Esta distribución 
es probablemente una de las causas que han dificultado las interpretacio-
nes y han retrasado los intentos de relacionar de manera comprehensiva 
los depósitos de ambos países. 

En este artículo se presentan los antecedentes disponibles so-
bre el Triásico de Chile y de la parte occidental de Argentina, al norte 
de los 40'de latitud sur, y sobre esa base se intenta establecer un mode-
lo paleogeográfico y con él se pretende ofrecer una visión integral del 
Triásico en la región considerada con el fin de estimular la discusión y 
orientar futuras investigaciones en torno a este fundamental problema de 
la evolución andina. 

2. LOS DEPOSITOS TRIASICOS DE CHILE Y REGIONES ADYACENTES DE ARGENTINA 

Entre los depósitos triásicos de Argentina y Chile y las rocas 
más antiguas se ha reconocido generalmente una discordancia. En Argenti 
na ésta es esencialmente de erosión. En Chile se ha podido reconocer u-
na marcada angularidad entre las formaciones triásicas y unidades estrati 
ficadas subyacentes. Algunas de éstas son incluso marinas como las capas 
de Quebrada Mal Paso de edad pérmica que se correlacionan con formación 
Huentelauquén (MUNDACA et al., 1979). 

Estos antecedentes permiten deducir que a fines del Pérmico y/ 
o a comienzos del Triásico tuvo lugar un importante levantamiento. 

2.1.TRIASICO INFERIOR 

En Chile no se conocen rocas de edad Triásica inferior confir-
mada. Las brechas que subyacen a Formación El Quereo (CECIONI y WESTER-
MANN, 1968; CECIONI, 1970, p. 39) podrían haberse depositado en parte en 
ese lapso. Los mismo se puede señalar para los depósitos volcánicos supe 
riores de la Formación Choiyoi, en el Oeste de Argentina y sus equivalen-
tes chilenos. 

En el Oeste de Argentina, STIPANICIC y BONAPARTE (1972) seña-
lan la existencia de probables depósitos de esa edad en la Cuenca de Is-
chigualasto-Villa Unión (Formación Talampaya). Esta unidad está formada 
por arenítas y ruditas de coloración rojiza, cuyos componentes provienen 
de la erosión de rocas cristalinas. En capas consideradas como pertene 
cientes a esta unidad se han encontrado pistas de reptiles del tipo Chito 
tekíum . Estos antecedentes permiten sólo deducir para esa región condi-
ciones continentales, probablemente cálidas. 
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2.2. TRIASICO MEDIO Y SUPERIOR DE CHILE 

Los depósitos de esta edad conocidos en Chile permiten reco-
nocer dos ambientes sedimentarios distintos, cuyas diferencias se deben 
probablemente sólo a cambios laterales de facies: 1.- depósitos princi-
palmente marinos ubicados sobre todo en la parte occidental del país y 
2.- depósitos continentales que se concentran en la parte oriental. 

2.2.1. DEPOSITOS PRINCIPALMENTE MARINOS 

Principalmente a lo largo de la parte occidental de Chile los 
depósitos triásicos consisten en sedimentitas marinas: conglomerados, a 
reniscas y lutitas, estos últimos frecuentemente formando secuencia; 
rítmicas, con intercalaciones continentales (en partes con E4the)ía y 
Unía) incluyendo importantes paquetes de carbón. Potentes niveles de 
volcanitas ácidas (queratófiros) e intermedias. (algunas coladas ten-
drían carácter espilítico según VICENTE, 1974) se ubican en la porción 
media a superior. Las principales localidades donde se los ha reconoci 
do y cuya edad triásica ha sido confirmada paleontológicamente, son id; 
Norte a Sur, las siguientes (ver Fig. 1). 

a) Alto del Carmen y rio Tránsito, en la región cordillerana 
de Vallenar (29°de latitud sur), con las formaciones San Félix (marina) 
debajo, y La Totora (continental) encima, (REUTTER, 1974) (Ver también 
BRUGGEN, 1913; 1950, p. 12; BARTHEL, 1958; ZEIL e ICHIKAWA, 1958). Es-
tos son los únicos afloramientos triásicos con niveles fosilíferos ma-
rinos conocidos en la Cordillera Principal. 

La Formación San Félix ( por lo menos 4.000 m de espesor) se 
apoya discordantemente sobre depósitos paleozoicos y está formada por : 
1) un conglomerado, probablemente basal, de espesor desconocido; 2) una 
secuencia de grauvacas (1.100 m); 3) un conglomerado inferior (100 m) ; 
4) una secuencia lutítico-arenosa (1.100 m) y 5) un conglomerado supe-
rior (700 m). Los dos miembros inferiores son totalmente marinos. Los 
dos miembros arenosos tienen carácter de Flysch (turbiditas y fluxo-tur 
biditas). El miembro lutítico-arenoso se habría acumulado en un ambien 
te batial el cual pasó a condiciones fluviales para permitir la deposi= 
tación del conglomerado superior con abundantes restos de plantas. Los 
rodados de los conglomerados consisten principalmente de granitos, pór-
fidos cuarcíferos y esquistos micáceos. El espesor de esta formación 
se reduce enormemente hacia el Este. 

Hacia el Noreste de los afloramientos marinos y apoyada so-
bre esquistos micáceos, granitos paleozoicos y pórfidos cuarcíferos, a-
flora una secuencia de conglomerados y areniscas con abundantes restos 
de plantas, de espesores variables entre 10 y 100 m que REUTTER (1974, 
p.159) considera equivalente del conglomerado superior. El autor men-
cionado dedujo de ésto que en esa región el borde oriental de la cuenca 
triásica se encontraba en las cercanías de Alto del Carmen. 

La Formación La Totora (700 a 1000 m) se apoya concordante-
mente sobre la Formación San Félix y hacia el Este sobre rocas paleozoi 
cas, y está formada por lavas, brechas volcánicas y sedimentitas volcg-
nico detriticas. Las lavas corresponden a queratófiros oscuros y subor 
dinadamente pórfidos cuarcíferos. Esta formación está cubierta discor- 
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dantemente por la Formación Lautaro (jurásica, marina). 

Cerro Talinai y Ester, Millahue, en la costa del Norte Chi 
co (31°30' de latitud sur) (MUÑOZ CRISTI, 1942; 1973; 	MUNDACA et al .7 
1979). Estos depósitos se apoyan discordantemente sobre sedimentitas pa 
leozoicas que se correlacionan con la Formación Huentelauquén (pérmica ) 
y tienen un espesor visible de unos 3.000 m. La secuencia está interrum 
pida por la erosión. Se distinguen 4 miembros de abajo hacia arriba). 
1.- un conglomerado basal (200 m): ortoconglomerado polimictico gris con 
rodados redondeados de cuarzo, lutitas y riolitas con diámetros de hasta 
20 cm en una matriz cuarcífera que corresponde a una arenisca gruesa,con 
algunas intercalaciones lenticulares de lutitas negras y areniscas cuar 
cíferas; '2.- areniscas inferiores (2100 m): areniscas gruesas blanco grí 
sáceo a rosadas (feldsarenitas líticas y cuarzoarenitas con menos 	del 
30% de matriz). Presentan intercalaciones lenticulares de lutitas ne-
gras y conglomerados; 3.- conglomerados medios (200 m): similares a los 
basales, pero no presentan intercalaciones de lutitas y/o areniscas; y 
4.-areniscas superiores (500 m): areniscas, algunas con rodados de cuar-
zo bien redondeado en la base (estratificación gradada). En la parte al-
ta del cerro Talinai se reconoce una secuencia rítmica de areniscas y lu 
titas, estas ultimas a veces fosillferas. Las areniscas corresponden a 
cuarzoarenitas maduras. 

Mediciones no sistemáticas de la estratificación cruzada e ira 
bricación en los niveles conglomerádicos y arenosos inferiores de cerro 
Talinai, realizadas por el autor, demuestran que los aportes desde el SE 
son frecuentes. 

Los Vilos (El Quereo), Pichidangui, Los Melles y Pichicuy, 
en la costa del Norte Chico (32'latitud sur), con las Formaciones El Que 
reo (marina) debajo, Pichidangui (=La Caleta= El Puquén, VICENTE, 1974 )-
(volcánica y continental, en partes parálica) y base de Los Molles (mar 
na) encima (FUENZALIDA, 1937, 1938;MUÑOZ CRISTI, 1938, 1942, 1957;CECICir 
NI y WESTERMANN, 1968; VARELA, 1977). 

La Formación El Quereo (aproximadamente 700 m de espesor) se 
apoya discordantemente sobre una secuencia rítmica, con plantas fósiles 
e intensamente plegada perteneciente a la Formación Los Vilos de edad 
carbonífera. 

En esta formación se reconocen cuatro miembros: 1) conglomera 
do basal, 2) de grauvacas, 3) lutítico y 4) arenoso conglomerádico (CE-
CIONI y WESTERMANN, 1968). El miembro conglomerádíco basal presenta en 
la base una brecha de poco espesor formada por clastos prácticamente in 
situ de la Formación Los Vilos. Esta brecha fue interpretada como un es 
combro de falda que precedió a la transgresión triásica (ver CHARRIER , 
1977, p. 91), se hace gradualmente conglomerádica y engrana con arenis - 
cas amarillas, cuarzosas, con estratificación cruzada. Encima de éstas 
se disponen unos 100 m de conglomerados con rodados de granitoides, rio-
litas, pórfidos cuarcíferos, cuarzo y filitas, y areniscas gruesas con 
estratificación cruzada, imbricación de los rodados y poco desarrollo de 
las estratificación. Este miembro se interpreta como de origen deltaico 
(CECIONI y WESTERMANN, 1968) y probablemente también sublitoral (net-
co). 

El miembro de grauvacas tiene unos 120 m de espesor y consís- 
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te en una secuencia rítmica de areniscas (grauvacas) en partes conglome 
rádícas en la base (estratificación gradada) y lutitas. La razón are-
niscailutita esalta en la parte inferior del miembro, mientras que en 
su parte superior las intercalaciones disminuyen hasta desaparecer. Se 
le puede interpretar como una secuencia de turbiditas depositadas en un 
ambiente batial. 

El miembro lutítíco tiene unos 400 m de espesor y consiste 
en una secuencia masiva de lutitas negras con muy delgadas y esporádi - 
cas intercalaciones de turbidítas. Sólo en su parte superior éstas se 
hacen más potentes y frecuentes. 

El miembro arenoso conglomerádico tiene unos 80 m de poten- 
cia y consiste en areniscas amarillentas con marcada 	estratificación 
cruzada en la base y conglomeraods masivos, en parte brechosos y ricos 
en componentes volcánicos. Este miembro se habría depositado en ambien 
tes deltaicos. 

Los sentidos de aporte y de la inclinación de los bordes de 
la cuenca deducidos por CECIONI (1964, 1970) CECIONI y WESTERMANN (1968) 
en depósitos de esta formación permiten deducir: 1.- que el suministro 
de sedimentos en los miembros inferiores provenía desde el N y NE, mien 
tras que el de los miembros superiores provenía desde el S y SSW, es d.e.  
cir, desde regiones que actualmente se encuentran en el océano, y 2. - 
que los bordes de la cuenca tenían en ese lugar, para la base de la se 
cuencia, una inclinación hacia el SW y para la parte superior, una in- 
clinación hacia el NE. Estos antecedentes permiten deducir que 	esta 
cuenca tuvo una orientación noroeste-sureste y que su eje estaba incli-
nado hacía el noroeste (ver CECIONI, 1970, Fig. 4). 

La Formación Píchidangui consiste de considerables espesores 
de ( 4 a 5.000 m según VICENTE, 1974),de tobas, coladas ácidas e inter-
medias a básicas, brechas,conglomerados, areniscas y lutitas deposita-
dos en un ambiente subacuático probablemente marino (VICENTE, 1974) y, 
en partes, parálíco (El Puquén y Los Lobos). En su parte superior (For 
mación El Chivato de CAÑAS, 1964) consiste de 200 m de limolítas, algu-
nas tobas y areniscas con estratificación cruzada y restos de plantas 
(localidades fosilíferas HF-2 y 3, FUENZALIDA, 1938). Si bien el con-
tacto entre estos estratos y la base de la Formación Los Molles no se 
conoce y probablemente sea por falla, se los puede considerar posterio-
res al episodio volcánico y de transición a la formación mencionada. 

Los niveles triásicos de la Formación Los Molles comprenden 
sus dos miembros inferiores: 1) arenoso basal (75 m) y 2) lutítíco (205 
m) según CECIONI y WESTERMANN (1968). El miembro basal se puede inter-
pretar como depositado en ambientes sublitorales (neríticos) y el miem-
bro lutítíco en un ambiente algo más profundo y de poca energía, proba-
blemente cerrado, al cual llegarían ya en el Hettangiano corrientes de 
turbidez (Flysch de Los Molles de CECIONI). El paso al Jurásico/ 	no 
presenta interrupciones. 

Esta extensa secuencia sedimentaria permite reconocer clara-
mente un completo ciclo sedimentario de transgresión - regresión. 
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Cordillera de la Costa al Oeste de Curicó (Vichuquén-Tili 
cura, Hualañé y Curepto-Gualleco) (35°de latitud sur), con depósitos 
marinos fosillferos del Triásic( superior y transición al Lías (MUÑOZ 
CRISTI, 1960, 1973; CORVALAN y DAVILA , 1964; THIELE, 1965; CORVALAN, 
1976; ESCOBAR, 1976). 

Estos depósitos se apoyan discordantemente sobre un basamen-
to de rocas metamórficas y granítoides. La base de la secuencia sedi 
mentaria se conoce sólo en Vichuquén-Tilicura, donde consiste en un 
conglomerado cuarcífero fino (miembro inferior de la Formación El Cis 
ne), y en Hualafié, donde areniscas gruesas y conglomerádicas, cuarcfr 
feras. (Formación Estero La Higuera) se apoyan discordantemente sobre 
80 m de ignimbritas y tobas brechosas de la Formación Crucero de los 
Sauces, considerada también triásica, la que a su vez se apoya sobre 
rocas graníticas (CORVALAN, 1976). 

Las secuencias estudiadas en esta región consisten principal 
mente en 800 m de lutitas fisibles con intercalaciones de areniscas , 
con granos redondeados en Curepto (ESCOBAR, 1976), y ocasionalmente 
de conglomerados finos. La secuencia triásica de Curepto 	(Estratos 
del Guindo) permite reconocer hacia arriba un gradual aumento de la 
participación y granulometria de las areniscas hasta desaparecer to-
talmente las lutitas. 

El predominio de lutitas sugiere ambientes de baja energía 
probablemente profundos hasta los cuales llegaban intercalaciones de 
areniscas (turbiditas?). La presencia, en los niveles más bajos visi 
bles de la secuencia triásica de Curepto, de Fundícu/anía (F./eptílá 
¿La Escobar y Martínez, 1978) y de una especie desconocida de Nauta' 
tez ha permitido a ESCOBAR (1976) proponer ambientes " relativamente 
profundos". Los antecedentes expuestos permiten deducir ambientes li 
torales en la base de la secuencia de Vichuquén-Tilicura y tranquilos, 
probablemente circalítorales a batiales, hacía arriba. A fines del 
Triásico los depósitos corresponden a facies menos profundas, tal vez 
infralitorales. 

CECIONI (1970, p. 42) señala la existencia en esta región de 
abundantes pliegues sinsedimentarios que indican paleopendientes ha-
cia el suroeste y nornoroeste. 

Cerros Pillay y Gupo, 6 km al sur de Huerta del Maule, al 
suroeste de San Javier ( 35°40° de latitud sur) con lutitas y arenis- 
cas marinas fosillferas, con intercalaciones de riolitas, 	intruidas 
por granitoides. En cerro Pillay se han reconocido potentes conglome 
rados de cuarzo lechoso, policristalino y subanguloso y matriz areno-
sa (MUÑOZ CRISTI, 1960, 1973; HERVE et al., 1976). 

Pocillas, al sur de Cauquenes ( 36°de latitud sur). Luti 
tas con restos de plantas y bívalvos, areniscas y conglomerados 	de 
cuarzo y pedernal (Formación La Patagua) (MUÑOZ CRISTI y GONZÁLEZ , 
1953; MUÑOZ CRISTI, 1973, p. 92-93; CHOTIN, 1975, p. 39). Recientemen 
te, HERVE et al. (1976) han señalado también la presencia de lavas 7 
brechas volCánicas predominantemente andesítico-dacíticas y sugir>ren 
que esta secuencia se apoya discordantemente sobre granitoídes paleo-
zoicos. 
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g) Gomero, Quilacoya y Santa Juana, en el curso inferior del 
río Bío-Bío, al sureste de Concepción (37°de latitud sur). Depósitos 
fosilíferos continentales y marinos (FELSCH, 1910; BRUGGEN, 1950,p.14; 
MUÑOZ CRISTI, 1960, 1973, TAVERA, 1960; CHOTIN, 1975 p. 36-39; HERVE 
et al., 1976; CUCURELLA, 1978), En esta región la secuencia triásíca 
se apoya discordantemente sobre esquistos y granitoides paleozoicos . 
Consiste, según CUCURELLA (1978), de: 1) un miembro basal conglomerá-
dico con rodados de cuarzo y arcosa ( 200 m); 2) un miembro de arenis 
cas conglomerádicas, areniscas y lutitas con niveles de carbón y res-
tos de vegetales e invertebrados de agua dulce (Uníc)(aproximadamente 
250 m); 3) un miembro marino fosillfero constituido por intercalacio-
nes de areniscas (turbidítas, HERVE et al., 1976) y lutitas ( 400 m); 
4) un miembro superior de lutitas negras carbonosas con intercalacio-
nes de conglomerados y brechas intraformacionales, restos de plantas 
e invertebrados de agua dulce y estructuras sedimentarias como estra-
tificación cruzada, grietas de barro y paleocanales (500 m). 

En estos depósitos se reconoce también claramente un comple-
to ciclo sedimentario de transgresión-regresión en el que se desarro 
llaron sucesivamente ambientes de llanura aluvial, parálico, nerítico 
y nuevamente de transición (deltaico). 

2.2.2. DEPOSITOS CONTINENTALES. 

Los depósitos conocidos en regiones alejadas de la costa ac-
tual, o sea, hacia la parte oriental del país, corresponden principal 
mente a acumulaciones sedimentarias continentales. En partes presen-
tan intercalaciones de carbón y, frecuentemente, existen en la parte 
superior, importantes secuencias volcánico-detríticas y volcánicas de 
composición ácida e intermedia. Las principales localidades donde se 
los ha encontrado y donde su edad ha sido confirmada paleontológica - 
mente son de norte a sur (ver Fig. 1). 

Juan de Morales, en el borde occidental de la Puna frente 
a Iquique (20°de latitud sur) (GALLI, 1968; MUÑOZ CRISTI, 1973, p.59) 

Pie del cerro Quintal, en la Cordillera de Domeyko, al oes 
te del Salar de Atacama ( 23°07' de latitud sur (CHONG, 1977; CHONG 
GASPARINI, 1976). 

En la región cordillerana de Copiapó (28°de latitud sur) 
(PHILLIPI, 1860; BRUGGEN, 1917; SOLMS-LAUBACH y STEINMANN, 1899, SE-
GERSTROM, 1962, 1968; CHONG y GASPARINI, 1976). 

Los depósitos de Formación La Ternera, en la región típica, 
se apoyan discordantemente sobre granitos paleozoicos y están cubier-
tos por las sedimentitas marinas del Jurásico inferior. Consisten , 
según SOLMS-LAUBACH y STEINMANN (1899) y SEGERSTROM (1968), en unos 
360 m de conglomerados, areniscas, limolitas y algunos niveles carbo-
nosos ricos en plantas. Los conglomerados contienen rodados de are - 
nisca, riolita, pórfido cuarcífero y granitos. Sobre este paquete se 
dimentario se apoyan hasta 300 m de depósitos volcánicos andesíticos 
(DAVIDSON, MPODOZIS et al. (1978). 
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En la cordillera de la región del río Elqui entre Rivada-
via y Alcohuás (30°de latitud sir ) (DEDIOS, 1967; LETELIER, 1977) . 
Estos depósitos (Formación Las Breas) consisten principalmente de li-
molitas y areniscas y subordinadamente algunos niveles conglometádi-
cos (400 m) con frecuentes troncos de árboles. La coloración en esta 
región es predominantemente verdosa o gris con niveles de areniscas y 
areniscas conglomerádícas blancas muy ricas en cuarzo. Los rodados 
de los conglomerados consisten en su parte inferior principalmente de 
volcanitas ( pórfidos cuarcíferos, y lavas porfiricas), y algunas are 
níscas, mientras que en los niveles superiores predomina el cuarzo . 
Medidas de estratificación cruzada permiten deducir aportes desde el 
sureste. Esta secuencia se aproya discordantemente sobre las volcani 
tas pérmicas de Formación Matahuaico y están cubiertos también en dis 
cordancia por depósitos clásticos continentales asignados al Jurásico 
superior (Formación Algarrobal). 

Llufquentué y cerros de Nielol-Huimpil, en la región deTe 
muco, (39°de latitud sur) (FRITSCHE, 1921; BRUGGEN, 1950, p. 14; RAU-
SER, 1970; HERVE et al., 1976). En esta región la secuencia triásica 
consiste de areniscas amarillentas, en partes con nódulos ferrugino-
sos, lutitas grises, algunas con carbón, y niveles conglomerádicos. 
Los conglomerados están compuestos por rodados de cuarzo policristali 
no, esquistos, cuarcitas, areniscas y volcanitas ácidas. Según HAU-
SER (1970) en la parte inferior de la secuencia predominan las sedi-
mentitas finas, mientras que en la parte superior las areniscas y con 
glomerados son más abundantes. El techo y la base de esta secuencia 
son desconocidos . 

Cerro Tralcán, en la región cordillerana de Valdivia (400  
de latitud sur) (ILLIES, 1960, p. 42; DAVIS y KARZULOVIC, 1961; AGUI-
RRE y LEVI, 1964; DI BIASE, 1972; HERVE et al., 1973, 1974, 1976; PA-
RADA, 1975). Estos depósitos (Formación Tralcán) consisten en con-
glomerados rojos y areniscas con intercalaciones lutíticas. Si bien 
su base y techo no están expuestos, AGUIRRE y LEVI (1964) y PARADA 
(1975) infieren una discordancia en su base. 

2.2.3. DEPOSITOS ATRIBUIDOS AL TRIASICO 

Además de las localidades mencionadas se conocen varias o-
tras con depósitos que, por su posición estratigráfica y/o litología, 
han sido atribuidos al Triásico (ver Fig. 1). 

En la región norte del país, al norte de los 28°  de latitud 
sur, se han señalado los siguientes: 

a) Cordillera de la Costa: entre Pintados y La Encañada (Quí 
llagua) ( 21°de latitud sur) y entre Taltal y Chañaral (región de que 
brada Cifuncho) ( 26°de latitud sur). Estos corresponden a conglome-
rados rojos, areniscas grises y lentes clacáreos, que en partes alter 
flan con queratófiros, andesítas porfíricas y brechas andesíticas (GAR 
CIA, 1967; DAVIDSON y GODOY, 1976). 
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Al Este de la Cordillera de la Costa: Collahuasi (21°  de 
latitud sur) ( GARCIA, 1967); Cerritos Bayos (BIESE, 1961); Caracoles 
(HARRINGTON, 1961; GARCIA, 1967); Moctezuma (HARRINGTON, 1961; PEREZ 
y LEVI,1961) ( los tres últimos al sur de Calama, a los 23°de latitud 
sur); a lo largo de la Cordillera de Domeyko, en Sierra 	de Varas 
(CHONG, 1973, 1977); región al norte de Salar de Pedernales (DAVIDSON 
y GODOY , 1976) y al sur del mismo (GARCIA, 1967; OVIEDO, 1977) curso 
superior de Quebrada Paipote (DAVIDSON, MPODOZIS et al., 1978) en rio 
Turbio y Las Juntas (28°de latitud sur) (WILLIS, 1929, p. 154; SEGERS 
TROM, 1968; JENSEN, 1976; JENSEN y VICENTE 1977) y en rio Manflas 
los 28°15' de latitud sur (ABAD, 1976; JENSEN, 1976). 

En Sierra de Varas (24°45' de latitud sur) y en general,a lo 
largo de la Cordillera e Domeyko entre los 25°y 25°30' los depósitos 
triásicos consisten en unos 2000 m de rocas volcánicas ácidas con in-
tercalaciones andesíticas y sedimentitas continentales, estas últimas 
con restos de plantas. La base de estos depósitos es desconocida, y 
el techo es concordante con rocas volcánicas liásicas (CHONG, 1977). 

En el curso superior de quebrada Paipote DAVIDSON, MPODOZIS 
et al. (1978) han reconocido, al Este del cerro La Ternera, por 	lo 
menos 500 m de conglomerados, brechas y areniscas, aparentemente cu-
biertas por 300 m de volcanitas intermedias, que proponen correlacio-
nar en conjunto con Formación La Ternera. Al Sur del mencionado ce- 
rro se han reconocido posteriormente amplias extensiones 	cubiertas 
por secuencias exclusivamente volcánicas de más de 100 m de espesor 
(Constantino Mpodozis. com. oral). 

Al Este-sureste de Chañaral (OVIEDO, 1977) (26030°  de lati-
tud sur) reconoció unos 2500 m de brechas volcánicas con componentes 
andesíticos y riolíticos y brechas y conglomerados continentales con 
algunos niveles de lutitas y areniscas finas con grietas de barro e 
impresiones de gotas de lluvia. Las areniscas son principalmente ro-
jizas, algunos niveles son verdes. Estos depósitos están separados 
por una leve discordancia de las sedimentitas marinas del Jurásico in 
feríor; su base no está expuesta. El mencionado autor 	correlacionó 
estos depósitos con la Formación La Ternera. 

Al Sureste de Copiapó, JENSEN (1976) y JENSEN y VICENTE(1977) 
reconocieron una potente(600-700 m)serie volcano-sedimentaría apoyada 
discordantemente sobre un granito paleozoico y cubierta con discordan 
cia de erosión por sedimentitas liásicas. Esta secuencia consta de: 
un miembro inferior conglomerádico ( 80-90 m) con rodados (hasta 0,50 
m de granitos, riolitas rosadas y andesitas, y un miembro superior 
(500-600 m) compuesto por coladas y brechas andesíticas. 

En la región central se los conoce en: 

Alta Cordillera de la región del río Elqui (30°de latitud 
sur). Coladas, tobas y brechas queratofíricas y sedimentitas conti 
nentales (Formación Pastos Blancos)(THIELE, 1964). 

Cordillera de la Costa a la latitud de 31°  S. 	Depósitos 
rítmicos negros que pasan gradualmente hacia arriba a areniscas y con 
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glomerados. Toda la secuencia es muy semejante a la mitad superior 
de El Quereo y fue incluida prx MUÑOZ CRISTI ( 1973, p. 13) en la 
Formación Totoral. Estos depósitos presentan una clara transición  
hacia el noroeste a esquistos fuertemente plegados, y 

e) Región de La Lígua (32°30' de latitud sur). Tobas y la 
vas queratofíricas con intercalaciones de lutitas, areniscas y bre-
chas conglomerádicas (Formación La Ligua) (THOMAS, 1958). 

2.2.4. CONTENIDO FOSILIFERO 

En los niveles marinos de los afloramientos occidentales 
se han encontrado distintos tipos de invertebrados ( ammonites, bra 
quíópodos, pelechodos e incluso foramíníferos), varios de los cua- 
les han permitido su precisa ubicación cronológica,y restos 	de 
plantas. Entre los invertebrados marinos se han encontrado repre-
sentantes de los siguientes géneros: Actochondícetaó, Ana/ctite4, Ak 
cutez, Be-OtíchLte-6, Cena-tau, Ceadí,6cLte4, Dínaiatu, Hungaitíte,6—, 
0Athocetaz, Ptíchíte-6, Dame-lea, Halabía, Paeudomonotíz, neunotoma 
Aía, TuAbo, Pateanula, Myacaneha, Myacítu, Loma, Pecten, etc. Loi-
foraminíferos corresponden a un ejemplar de Fundícu/anía /eptílo-
/ía Escobar y Martínez proveniente de la localidad de Curepto (ESCO 
BAR, 1976; ESCOBAR y MARTINEZ, en prensa) y a un Nodosarido obser-
vado en un corte transparente de un lente calcáreo con "cone in co-
ne" de la localidad de El Quereo por el geólogo Hernán Correa. En 
los niveles continentales intercalados se han encontrado principal 
mente restos de plantas, algunos cruptáceos ( Uthetía manga-eíenzíTs 
y E. loxbuí), insectos y Unía (ver literatura citada para cada lo 
calidad y BRUGGEN, 1950; FUENZALIDA, 1937; 1938; MUÑOZ CRISTI, 1938,. 
1942,1960, 1973; BARTHEL, 1958; ZEIL e ICHIKAWA, 1958; TAVERA, 1960; 
CORVALAN y DAVILA, 1964; THIELE, 1965; CECIONI y WESTERMANN, 1968; 
AZCARATE y FASOLA, 1970). 

Estos depósitos presentan un gran interés desde el punto 
de vista estratigráfico al permitir datar con relativa seguridad,me 
diante organismos marinos de amplia distribución mundial, los nive-
les continentales intercalados que presentan una abundante flora fó 
sil. Los antecedentes cronológicos, que de aquí se pueden deducir 
en relación con las paleofloras, tienen importancia para precisar 
la edad de los depósitos coetáneos existentes en Argentina, exclusi 
vamente continentales y con profusión de restos vegetales similares 
a los conocidos en Chile. 

Recientemente CHONG y GASPARINI (1976) han dado a conocer 
la existencia de algunos vertebrados un reptil del tipo Aetosaurio, 
al pie del cerro Quimal y un pez Seminótído en la quebrada San Pe-
drito, al W de Copiap6. 

Las plantas contenidas en los depósitos triásicos chilenos 
corresponden,entre otros, a los siguientes géneros: 	Aztenotheca, 
Chauítheca, SphenepteAí4, TaeníopteAíz, StenopteAíz, DanaeopteAíz, 
Chítoptehíz, Línguílotíum, Ptenaphyteum, Zamítu, Anomozamítu, Po-
dozamítu, DíeApídíum, »ufanía, Níiuonía, Baíena, 
toteAídía, C/adopheebíz, Díetyaphylewm, KuAtzíana, Capíapea, AAauca 
/Líaxylan, Paya, Gíniegoítu y Equízetítu. Llama la atención el- 
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hallazgo de frondas de Glossopteris en depósitos considerados de edad 
triásica de la región de Nielol-Huimpil, al noroeste de Temuco (GAR-
CIA y FUENZALIDA, 1965; FUENZALIDA, 1966). 

2.2.5 EDAD 

La edad de los depósitos occidentales fluctúa entre el Trié-
sico medio y superior. 

Anísico en la región de Alto del Carmen (BRUGGEN, 	1913, 
1950, p. 12; BARTHEL, 1958; ZEIL e ICHIKAWA, 1958). 

Anísico a Ladínico para la Formación El Quereo y los de-
pósitos del cerro Talinai; Cármico-Nórico (= Rético) para las Forma-
ciones Pichidangui, El Puquén y Pichicuy; y Nórico (=Rético) para la 
parte inferior de la Formación Los Molles (MUÑOZ CRISTI, 1942, 1973; 
FUENZALIDA, 1937, 1938, 1957; CORVALAN, 1965; CECIONI Y WESTERMANN 
1968; AZCARATE y FASOLA, 1970). 

Anísico a Triásico superior en la Cordillera de la Costa 
al oeste de Curicó al norte del rio Mataquito (CORVALAN y DAVILA,1964; 
CORVALAN, 1976) y Nórico (=Rético) y transición al Lías, al sur de e-
se río (THIELE, 1965). 

Nórico en la región de Quilacoya-Gomero (TAVERA, 1960). 

Los restos de fósiles de plantas y los vertebrados de los a-
floramientos continentales permiten asignarles en,general, edades del 
Triásico superior, en muchos casos del Nórico( =Rético) (SOLMS-LAU-
BACH y STEINMANN, 1899; FRIETSCHE, 1921; TAVERA, 1960, p. 335; DAVIS 
y KARZULOVIC , 1961; CORVALAN, 1965; CHONG y GASPARINI, 1976). 

2.2.6. CONSIDERACIONES SOBRE EL AMBIENTE DE DEPOSITACION Y PALEOGEO 
GRAFIA. 

La distribución, el contenido fosilífero y las característi-
cas de los depósitos chilenos mencionados permiten establecer algunas 
inferencias respecto al ambiente de sedimentación y la paleogeografía 
en ese período. 

De la observación a grandes rasgos de la distribución de los 
afloramientos marinos y continentales se reconoce un claro predominio 
de los primeros en la región occidental del país, mientras que los 
segundos se ubican principalmente en la región oriental. Por otra par 
te, como se verá más adelante, no existen en Argentina, entre las la-
titudes consideradas, depósitos marinos triásicos. Esto indica que 
los avances del mar provinieron desde el Oeste. REUTTER (1974) reco-
noció en la región de Alto del Carmen una clara disminución del espe-
sor de la secuencia marina hacía el Este e incluso su desaparición y 
paso a series continentales. En relación con ésto es interesante des 
tacar la observación de HERVE et al. (1976) respecto a la similitud 
litológica entre los afloramientos-  continentales de Llufquentué y los 
marinos de Gomero-Quilacoya-Santa Juana. Aún cuando estos autores no 
entreguen mayores precisiones al respecto, esta constatación sugiere 
alguna relación lateral entre los depósitos de ambas localidades. 
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Las secuencias que contienen depósitos marinos permiten re-
conocer en general: 

niveles inferiores, detríticos, frecuentemente psefíti-
cos (Altos del Carmen, Talinai, El Quereo, Hualañé, cerro Pillay y 
Quilacoya), que puedan contener también mantos de carbón (miembro 2 
de CUCURELLA, 1978, en Quilacoya), depositados en ambientes deltai-
cos y litorales y en algunoscasosparálicos, que pasan en transición 
a, 

niveles medios, detríticos, marinos constituidos por una 
alternancia rítmica de areniscas y lutitas" en la parte inferior, lu-
titas en su parte media y nuevamente una alternancia rítmica de are-
niscas ylutitas en su parte superior (El Quereo, Quilacoya). Las a-
reniscas son grauvacas y corresponden por lo menos, en Alto del Car-
men, Talinai, El Quereo, Curepto y Quilacoya a turbiditas. Los depó 
sitos rítmicos de estas localidades tienen carácter de Flysch 	(ver 
también CECIONI, 1964. 1970; CECIONI y WESTERMANN, 1968; 	REUTTER , 
1974) aunque posean escaso desarrollo vertical. Se les puede inter- 
pretar como acumulados en abanicos submarinos y, por lo tanto, 	ser 
considerados de ambientes batiales. Los niveles de lutitas sin in-
tercalaciones arenosas se habrían depositado también en ambientes ba 
tiales, pero fuera del abanico submarino. ESCOBAR (1976) llegó 	a 
conclusiones similares respecto a la profundidad de sedimentación,so 
bre la base del contenido fósil de las lutitas de Curepto. El paso 
a los nivelbs superiores es transicional. La presencia de " ruditas 
masivas" (HERVE et al., 1976, p. A307) en Quilacoya permite pensar 
que puedan corresponder a conglomerados profundos, sensu WALKER(1975) 
asociados a la secuencia turbidítíca, 

niveles superiores, detríticos, principalmente areníti-
cos y psefíticos, de carácter nuevamente litoral o deltaíco o flu - 
vial (Alto del Carmen, El Quereo, Los Molles) que puedan presentar 
intercalaciones parálicas (Formación Pichidangui en las localidades 
de Los Lobos y El Puquén; Quílacoya). Estos niveles se encuentran 
interrumpidos entre las localidades de El Quereo y Los Molles por po 
tentes depósitos ácidos e intermedios pertenecientes a la Formación 
Pichídangui. En Hualañé y cerro Pillay también aparecen volcanítas 
similares. En algunas localidades (Los Molles, Hualafié y Curepto ) 
la secuencia adquiere en su parte más alta caracteres gradualmente 
más profundos y pasa al Jurásico sin interrupción. 

Esta evolución cíclica, reflejada por un proceso de trans-
gresión-regresión, que se manifiesta coetáneamente en localidades 
muy alejadas entre sí, permite deducir la existencia de fenómenos 
tectónicos de subsídencia rápida que permitió la acumulación de po-
tentes espesores de sedimentitas, en general inmaduras, en relativa-
mente poco tiempo. Esta tendencia descendente se habría interrumpi-
do brevemente hasta iniciarse a continuación un movimiento ascenden-
te. Casi a fines del Triásico se habría manifestado nuevamente una 
tendencia a la subsidencia permitiendo la acumulación de los depósi-
tos jurásicos de Los Molles y Curepto. HERVE et al. (1976) sugieren 
que estos movimientos verticales puedan estar «asociados en un comen 
zo a movimientos epeirogánicos y posteriormente a movimientos orogél 
nicos. 
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La ausencia de franjas relativamente continuas de afloramien-
tos triásicos, a pesar de los notables espesores que éstos suelen te-
ner, sobre todo las secuencias que incluyen depósitos marinos (3.700 m 
en Alto del Carmen y no Tránsito, 3.000 m en Cerro Talinai, 1.300m en 
sedímentitas marinas y 4.000 a 5000? m de volcanitas entre el Quereo 
y Los Molles, y 1.400 m en Gomero-Quilacoya-Santa Juana), la distribu-
ción esporádica que éstos tienen y en algunos casos la frecuencia que 
presentan en áreas relativamente reducidas como por ejemplo, entre Vi-
chuquén-Tilicura y Santa Juana (Fig. 1), permite pensar que estos de-
pósitos no tuvieron una distribución generalizada a lo largo y ancho 
del territorio, sino que podrían haberse acumulado en depresiones 	o 
cuencas aisladas. Es necesario señalar, sin embargo, que los antece-
dentes con que se cuenta hasta la fecha no permiten descartar que la 
distribución actual de los depósitos triásicos esté controlada por fe-
nómenos tectónicos posteriores. 

Las consideraciones expuestas en el párrafo anterior parecen 
tener cierto apoyo en los antecedentes relativos a los sentidos de, a-
porte de los sedimentos y a las paleopendientes en Talinai, El Quereo 
y Curepto. En efecto, estos permiten deducir, como ya lo había señala 
do CECIONI (1970, Fig. 4), la existencia de cuencas con orientación no 
roeste-sureste y concluir que el mar penetró en esas regiones por ba-
hías abiertas hacia el Noroeste. Los sentidos opuestos deducidos para 
los aportes de sedimentos y paleopendientes en El Quereo y Curepto, su 
gieren además que existían en esas localidades dos depresiones separa-
das por un área elevada o península (ver también CECIONI,1970, Fig.4)., 
Faltan aún antecedentes de este tipo para los depósitos de las regio-
nes más australes. 

Los antecedentes disponibles respecto a los depósitos conti-
nentales no permiten reconocer rasgos de una evolución paralela para 
las distintas localidades en que éstos afloran. La mayoría de estas 
secuencias son probablemente incompletas, lo cual, debido al escaso o 
nulo control bioestratigráfico y las variaciones de facies inherentes 
a los ambientes continentales, hace prácticamente imposible alguna co-
rrelación entre secciones de distintas localidades chilenas. 

Los depósitos.de  carbón de La Ternera y Nielol-Huimpil y la 
abundante flora de éstos y de las sedimentitas asociadas demuestran la 
existencia de ambientes límnicos y/o fluviales formados en depresiones 
en las cuales se establecieron condiciones pantanosas (euxínicas) con 
abundante desarrollo de materia orgánica. Estas condiciones deben ha-
ber sido locales y esporádicas COMO lo prueban la lenticularidad y las 
variaciones en el número y espesor de los distintos niveles de carbón 
(SOLMS-LAUBACH y STEINMANN, 1899; FRITSCHE, 1921). En favor de este 
punto de vista militan también la presencia, en esas secuencias, de ca 
pas arenosas y conglomerádicas, a veces de coloración rojiza, como en 
los depósitos de la región de Copiapó (SEGERSTROM, 1968; JENSEN, 1976; 
JENSEN y VICENTE, 1976), las que demuestran períodos de sedimentación 
más enérgica bajo buenas condiciones de oxidación. En La Ternera 
(SOLMS-LAUBACH y STEINMANN, 1899) y en Llufquentué y Nielol Huimpil 
(FRITSCHE, 1921, p. 598; HAUSER, 1970, p. 25) existen, en contacto in-
mediato con algunos niveles de carbón, capas con esferosideritas y /o 
lutitas ferríf eras que indican condiciones fuertemente oxidantes. 
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Los depesitos ubicados entre Rivadavia y Alcohuás, si bien no 
contienen carben, permiten deducir una sedimentacien en ambientes tran 
quilos y de extensien considerable, probablemente lagos, a los cuales 
llegaban esporádicamente sedimentos gruesos traídos principalmente des 
de el sureste durante crecidas de los ríos. 

La relacien existente entre los depesitos marinos, ubicados 
hacia el oeste, y los continentales, ubicados al Este, no es todavía 
clara. El evidente carácter regresivo de la parte superior de la se-
cuencia marina permite pensar que los depesitos continentales son en 
general más Ovenes que los marinos. Sin embargo, si efectivamente el 
mar ingrese a lo largo de grandes cuencas tectenicas en subsidencia , 
los depesitos marinos deben engranar lateralmente con depesitos conti-
nentales de tipo fluvial y/o lacustre. 

Los conglomerados de las secuencias conocidas en la parte nor 
te (hasta 33°  de latitud sur) de la regien aquí considerada, contienen 
abundantes elementos provenientes de rocas volcánicas y subvolcánicas 
ácidas. Los componentes principales de los conglomerados de las loca-
lidades más australes consiste, en cambio, en cuarzo lechoso, líticos 
sedimentarios, metamerficos, y granitoides, y, también volcanitas áci-
das en Llufquentué. 

Si se toma en consideracien que los aportes de sedimentos du-
rante el Triásico debie realizarse esencialmente desde regiones ubica-
das más al Este, la fuente de origen de los componentes volcánicos á-
cidos debe buscarse en la Cordillera Volcánica de Choiyoi que se desa-
rrolle a lo largo de la actual frontera y cuyos productos incluso sub-
yacen en algunas localidades los depesitos trilsicos orientales (Riva-
davia-Alcohuás). La ausencia o escasez de estos componentes hacia el 
sur se podría deber a una o ambas de las siguientes situaciones: al me 
nor desarrollo que tuvo esta Cordillera en ese sentido o a que los a-
portes no provenían desde regiones orientales tan alejadas. 

Las volcanitas intercaladas (queratefiros y andesitas; y tam-
bién espilitas segdn VICENTE, 1974) se concentra principalmente en los 
afloramientos orientales, aunque también están presentes en localida - 
des intermedias y en algunas localidades occidentales (regien 	entre 
Pintados y La Ecariada; Pichidangui, Los Mollee, Pichicuy; Hualall; ce 
rro Gupo y Pocillas). Esta situacien se puede deber o bien a que ésta 
actividad volcánica se distribuye regularmente, tanto en regiones o-
rientales como occidentales, o a que estuvo localizada a lo largo de 
cordones oblicuos que llegaban hasta el mar. El detallado análisis pa 
leogeográfico regional de los depesitos referidos al Triásico de la re 
gidn de Copiape efectuado por JENSEN (1976, Fig. 11) apoya esta 'anima 
proposici6n. Este autor dedujo la existencia de un cordel.: volcánico e 
sencialmente andesítico de orientacidn Nornoroeste-Sursureste que pea 
ba por la mencionada ciudad. Es importante destacar que la orienta-
cien del mencionado cordel: coincide con la orientacien propuesta para 
las depresiones en que se habrían acumulado los depesitos triásicos. 
Esto permite, por lo tanto, sugerir que los elementos estructuraleenue 
habrían controlado la orientacien de las cuencas, pudieron también con 
trolar la distribucien de los volcanes. 
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Con el fin de integrar las conclusiones e inferencias recién 
expuestas se presenta la siguiente síntesis. 

A comienzos del Triásico medio se habrían formado en Chile 
depresiones tectónicas relativamente estrechas de probable orienta-
ción Nornoroeste a Noroeste asociadas a una actividad volcánica, con-
trolada posiblemente por lineamientos tectónicos de la misma orienta-
ción. A lo largo de estas depresiones habría penetrado gradualmente 
el mar desde regiones occidentales, de modo que los depósitos marinos 
debieron engranar hacia el Este con depósitos continentales de tipo 
fluvial o límnico, provenientes principalmente de regiones ubicadas 
aún más al Este. Finalizada la etapa subsidente a lo largo de estas 
cuencas, se habría iniciado un proceso ascendente que habría provoca-
do el gradual retiro del mar hacia el oeste. Esta evolución tectóni-
ca cíclica está claramente reflejada en los depósitos marinos y es 
cercanamente coetánea en las distintas localidades. 

Esta interpretación paleogeográfica constituye una nueva hi-
pótesis que se agrega a las ya enunciadas y que proponen la existen - 
cia en el Triásico del 1.- una plataforma (CORVALAN, 1965); 2.- am-
plios embahiamientos marinos (CECIONI, 1964, 1970) y 3.- una cuenca a 
largada de orientación Norte-Sur con aumento de la profundidad de Nor 
te hacia el Sur (HERVE et al., 1976, p. A310). 

2.2.7. CONSIDERACIONES SOBRE LAS CONDICIONES PALEOCLIMATICAS. 

En relación a las condiciones climáticas que imperaron duran 
te el Triásico es poco lo que se puede adelantar con los antecedentes 
disponibles. 

Se ha señalado en la región del Norte Chico la existencia en 
el miembro de grauvacas de la Formación El Quereo (Anísico) de gran-
des bloques incluidos de manera dispersa en niveles bien estratifica-
dos a los cuales deforman. CECIONI y WESTERMANN (1968, lám 2, Fig. 2 
y p. 47) proponen, para explicar su presencia, la probable participa-
ción de témpanos o de raíces de árboles desde los cuales habrían caí-
do como "lluvia"("drop-stones"). El presente autor ha podido compro-
bar que los mencionado bloques corresponden a areniscas con laminacio 
nes sedimentarias, similares a las capas arenosas de ese mismo miem-
bro. Por la presencia, además, de abundantes clastos menores de lu- 
titas junto a los bloques y por presentarse éstos con niveles 	con 
pliegues sinsedimentarios ("flap-folds"; CECIONI y WESTERMANN, 1968 , 
p.47)1e1 conjunto configura claramente una situación de deslizamiento 
submarino. Se descarta de este modo la acción de témpanos o raíces 
en la sedimentación de componentes de esta formación y, consecuente - 
mente, de climas fríos. 

La "Flora de Dicroidium" no ha sido nunca considerada indi-
cadora de climas fríos. La presencia de restos de GeouoptexU en ni 
veles considerados de esta edad permite pensar, sobre la base de la 
discusión presentada por KRAUSEL (1961, p. 250), que las condicibnes 
en la actual región de Temuco fueron húmedas, pero no frías. La exis- 
tencia de Coníferas como Anaucatíoxy/on y Patíuya en 	La Ternera 
(SOLMS-LAUBACH y STEINMANN, 1899) y de BaíVta en Curepto (THIELE,1965) 
sugiere condiciones de humedad, posiblemente locales para la primera 
localidad en atención a su ubicación considerablemente oriental. 
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El hallazgo en los afloramientos de Alcohuás de frecuentes 
troncos de árboles con un claro desarrollo de anillos de crecimien-
to permiten además deducir la existencia de variaciones climáticas 
estacionales. 

Es interesante destacar finalmente la ausencia de depósi-
tos calcáreos en las secuencias triásicas, excepto algunos delgados 
lentes en el miembro lutítico de El Quereo. Si bien ésto podría de 
berse a una abundante sedimentación detrítica que habría impedido 
la formación de calizas, podría ser una evidencia en favor de 	la 
existencia de mares templados y no cálidos. 

2.3. CARACTERISTICAS DE LOS DEPOSITOS DEL TRIASICO MEDIO Y SUPERIOR 
DE LA REGION ADYACENTE DE ARGENTINA. 

Ya avanzado el Triásico inferior se formaron en la región 
occidental de Argentina importantes depresiones tectónicas (de tipo 
graben) de orientación Nornoroeste (ROLLERI y CRIADO-ROQUE, 1966, 
1969). Estas cuencas se desarrollaron oblicuamente a los principa-
les elementos paleogeográficos, de orientación aproximada Norte-Sur 
que caracterizaron al 	Pérmico en la mitad occidental de Argenti- 
na: la Cordillera Volcánica de Choíyoi, aproximadamente coincidente 
con la actual Cordillera Frontal, y los remanentes de la Cordillera 
Acádica (Cordillera Eo-Hercínica de VICENTE, 1975), ubicada en la 
región de las actuales Sierras Pampeanas de Córdoba, San Luis y Men 
doza. 

En ellas se acumularon durante el Triásico medio y supe-
rior importantes depósitos sedimentarios exclusivamente continenta-
les, que se caracterizan por la gran extensión de sus afloramientos 
y en muchos casos, por la casi ininterrumpida continuidad vertical 
de las secuencias. Estas propiedades, asociadas a los abundantes 
restos de flora fósil, perteneciente a la denominada "Flora de Di-
croidium", de pistas y restos de reptiles, de niveles de carbón y 
de yacimientos de petróleo, les ha significado un gran interés des-
de fines del siglo pasado. 

Son estas las cuencas de Norte de Mendoza-Barreal, al Oes- 
te, y de Desaguadero o de Ischigualasto,Villa Unión-San Luis, 	al 
Este de la anterior (ROLLERI y CRIADO-ROQUE, 1966, 1969; FLORES y 
CRIADO-ROQUE, 1972; STIPANICIC, 1972; STIPANICIC y BONAPARTE, 1972) 
(Fig.2.). La Cuenca de Norte de Mendoza-Barreal podría continuarse 
hacia el sur en las regiones denominadas Bloque de San Rafael y Cin 
turón Móvil Mendocino-Pampeano y el subsuelo de la Cuenca Neuquinaj 
donde se han encontrado también depósitos triásicos (GONZALEZ-DIAZ, 
1966; CRIADO-ROQUE 1972a), b). Ambas cuencas estuvieron separadas 
por bloques elevados constituidos principalmente por rocas del Basa 
mento y depósitos volcánicos predominantemente ácidos de la Cordi-
llera Volcánica de Choiyoí. Hacia el Sur del país se conocen, ade-
más de las regiones mencionadas, afloramientos aislados en las pro-
vincias de Rio Negro, Chubut y Santa Cruz continental y, en la re-
gión austral extracontinental, en las Islas Malvinas. 

Estos depósitos consisten principalmente de materiales de-
tríticos, conociéndose toda la gama entre arcillítas y conglomera - 
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dos. Existen además, en ambas cuencas, intercalaciones de tobas, en 
general de composición ácida, de carbón, y horizontes bituminosos. 

La distribución del material volcánico intercalado es de es 
pecial importancia para deducir algunos rasgos paleogeográficos de e 
sa época. En la Cuenca del Norte de Mendoza-Barreal se reconoce un 
importante contenido de material principalmente piroclástico, hacía 
el suroeste, y una notable disminución de éste hacia el noreste. De 
esta situación se ha deducido la existencia de un cordón volcánico al 
occidente de esta cuenca (STIPANICIC, 1972, p. 547). En la Cuenca de 
Ischigualasto-Villa Unión-San Luis, se reconoce también la participa-
ción de material tobáceo, lo cual sugiere la existencia de otro u o-
tros cordones volcánicos a uno o ambos lados. Esta actividad volcáni 
ca pudo estar relacionada con las fracturas mayores que limitaron las 
mencionadas cuencas. 

El contenido fosillfero de estos depósitos es bastante abun-
dante y consiste en restos de vegetales, de vertebrados (reptiles y 
peces) y de algunos invertebrados de agua dulce (pelecipodosl Pa/eomu 
te/a y Unía, y crustáceosl Uthetía (ROLLERI y CRIADO-ROQUE,1966,190-; 
BONAPARTE, 1969a, b; STIPANICIC, 1972; STIPANICIC y BONAPARTE, 1972). 

Los vegetales son abundantes, existiendo más de 45 géneros, 
algunos de ellos representados por varias especies (ver STIPANICIC , 
1972, Cuadro 3; STIPANICIC y BONAPARTE, 1972 p. 522-526). Casi todos 
los géneros conocidos en Chile se han descrito para la región argen-
tina. Se han encontrado además, troncos fósiles con un claro desarro 
llo de anillos de crecimiento, lo cual permite concluir marcadas va-
riaciones climáticas estacionales (VOLKHEIMER, 1969, 1970). La pre-
sencia de An4ucaníte4 permite deducir condiciones locales de humedad. 

De especial interés paleoclimátíco es la presencia de restos 
y pistas de reptiles (Tetrapodos; BONAPARTE, 1969), que corresponden 
en  general a formas de dimensiones enormes (hasta 6 metros), y que, 
por su estructura, se deduce fueron de hábitos terrestres. Restos de 
anfibios, también de gran tamaño, se han encontrado en la Formación 
Ischigualasto (BONAPARTE, 1969b, p. 201). Estos organismos, de carac 
terísticas poiquilotérmicas, atestiguan condiciones climáticas cgii 
das en general (BONAPARTE, 1969b, p. 197; VOLKHEIMER, 1969, p. 562; 
1970, p. 1116). 

La sucesión vertical de las características generales, espe 
cialmente de coloración, de los depósitos triásicos de la Cuenca de 
Ischigualasto-Villa Unión- San Luis es cíclica (BONAPARTE 1969b). La 
secuencia está formada, de abajo hacia arriba, por las formaciones 
Tarjados, Ischichuca, Los Rastros, Ischigualastos y Los Colorados. Es 
tas corresponden respectivamente a depósitos de color predominantemen 
te rojo intenso ("red beds"), gris, verde con niveles de carbón, gris, 
y nuevamente rojo ("red beds"). Las variaciones de las 	condiciones 
ambientales deducidas a partir de sus respectivas características es 
consecuentemente también cíclica. 

Una situación similar parece reconocerse de las descripciones 
de las unidades de la facies oriental (Rincón Blanco) de la Cuenca del 
Norte de Mendoza=Barreal (STIPANICIC, 1972). 
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Esta variación parece estar íntimamente ligada a la evolución 
tectónica de esas cuencas, es decir, a los siguientes procesos:1) for-
mación, en una primera etapa, de una depresión en la cual la razón ve-
locidad de sedimentación/velocidad de hundimiento era menor que uno y 
2) relleno de la depresión, en una segunda etapa, durante la cual la 
sedimentación fue más rápida que el hundimiento, si es que éste se pro 
siguió. La segunda etapa repitió las condiciones por las que pasó ii 
primera, pero en sentido inverso. 

De estas apreciaciones parece posible considerar a las Forma-
ciones Tarjados y Los Colorados como las más representativas de las 
condiciones generales imperantes durante el Triásico medio y superior 
respectivamente. Las otras tres unidades serían demostrativas de las 
condiciones que se iban estableciendo en la cuenca a medida que ésta e 
volucionaba. 

Según BONAPARTE (1969b), los caracteres de estas dos formacio 
nes permiten deducir que se depositaron en una región con escaso desa-
rrollo de materia orgánica en la que se producían avenidas periódicas 
de agua y donde dominaba la sedimentación fluvial, principalmente de 
areniscas. Anualmente debieron sucederse estaciones secas y húmedas. 
Las condiciones de oxidación deben haber sido altas. 

La presencia de areniscas yesíferas en la Formación Los Colo-
rados (SIEGEL et al., 1967; VOLKHEIMER, 1970, p. 1116; STIPANICIC y BO 
NAPARTE, 1972,-P. 516) y de arcillitas con cristales de cloruro de sal 
en la Formación Barreal, de la Cuenca del Norte de Mendoza-Barreal(STI 
PANICIC, 1972, p. 542) permite concluir, además,condiciones de intensa 
evaporación, es decir, periodos secos y cálidos; tal vez desértico, co 
mo los sugiere VOLKHEIMER (1969, p. 565; 1970, p. 1116). 

No se han descrito en Argentina depósitos de edad triásica de 
posible origen glaciar. 

Las edades atribuidas a las formaciones conocidas en ambas 
cuencas se basan en su contenido de restos fósiles en especial de plan 
tas y tetrápodos. Las secuencias conocidas abarcan principalmente e" 
intervalo comprendido entre el Anísico y Nórico incluidos (ver BONAPAR 
TE, 1966; STIPANICIC, 1972; STIPANICIC y BONAPARTE, 1972; ROLLERI 	y 
CRIADO-ROQUE, 1966, 1969). 

En conclusión, los antecedentes disponibles para el período 
Triásico en la región occidental de Argentina, permiten reconstruir,en 
general, un paisaje relativamente árido. En él se destacaron algunas 
cuencas elongadas en dirección Nornoroeste y separadas por cordones, a 
lo largo de los cuales se desarrolló cierta actividad volcánica predo-
minantemente ácida. A lo largo de estas áreas deprimidas debieron e-
xistir nos, provenientes probablemente de áreas elevadas existentes 
más al Este, los cuales aportaron abundantes sedimentos. Esta concen-
tración local de humedad debió permitir el desarrollo de abundante flo 
ra y fauna. En algunos momentos se pudieron formar ambientes pautzro-
sos, aptos para la formación de carbón, e incluso algunos lagos. 
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2.4. CONCLUSIONES 

Los antecedentes presentados sobre los depósitos triásicos 
de Chile y Argentina permiten establecer las siguientes conclusio - 
nes generales para los depósitos de ambos países. 

En la región occidental de Argentina no existen depó-
sitos triásicos marinos, mientras que en Chile éstos están presen-
tes principalmente en el sector occidental y en algunas localidades se 	puede considerar que exista hacia el Este un paso lateral a de 
pósitos continentales. 

Existe cierta similitud litológica, de coloración y de 
ambiente de sedimentación entre los depósitos continentales de am-
bos países (ver también VICENTE, 1975, p. 357). 

Los depósitos triásicos están frecuentemente asociados 
a productos volcánicos de composición predominantemente ácida, aun 
cuando en Chile se conoce también la participación de andesítas e 
incluso de espilitas. 

Existe una notable semejanza en el contenido florísti-
co ("Flora de Dicroidíum") de ambos países. La presencia en los de 
pósitos continentales chilenos de U-the/tía y de Unionidos, y 	de 
restos de un reptil de tipo Aetosaurío, formas también conocidas en 
Argentina, refuerzan esta semejanza. 

Las cuencas que alojaron los depósitos mencionados co-
menzaron a formarse a comienzos del Triásico medio. 

La orientación Noroeste-Nornoroeste que se infiere pa- 
ra las cuencas chilenas sería coincidente con la orientación de las 
cuencas argentinas. 

Los depósitos marinos chilenos y continentales argenti 
nos presentan una evolución cíclica desde el punto de vista granulo 
métrico, de la coloración y del ambiente de depositación. Esta ca-
racterística se manifiesta de manera coetánea en las diferentes re-
giones de toda el área considerada y sugiere la existencia de un me 
canismo geotectónico global que controle la evolución paralela de 
las distintas cuencas. 

Las condiciones climáticas imperantes durante el Triá-
sico medio y superior en Chile y la región adyacente de Argefitina 
habrían sido esencialmente templadas. La región occidental de Chi-
le, por su proximidad al mar, debió ser probablemente más húmeda, 
mientras que la región oriental y el sector argentino considerado 
debieron ser más secas. En las depresiones mencionadas, sin embar- 
go, se debió concentrar la humedad (nos y lagos) favoreciendo la 
actividad biológica. 

La actividad volcánica se habría desarrollado a lo lar 
go de cordones de orientación Noroeste-Nornoroeste, es decir, para-
lelos a las cuencas y, en consecuencia, debieron estar controlados 
por los mismos elementos estructurales que controlaron las cuencas. 
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3, 	ANTECEDENTES PALEOCLIMATICOS Y PALEOGEOGRAFICOS GENERALES EN 
ESTUDIOS DE PALEOMAGNETISMO. 

Los estudios de paleomagnetismo realizados recientemente 
en la parte del sur del continente en rocas de edades comprendidas 
entre el Carbonífero y Cretácico (VALENCIO y VILAS, 1969, 1976; VA 
LENCIO, 1972; VALENCIO et al., 1975a, b) permiten deducir los si: 
guientespuntos de interés para el lapso Pérmico medio-superior a 
Jurásico medio,1 a) este período fue casi estático en relación con 
la evolución del desplazamiento polar; b) la región chilena 	del 
Norte Chico y adyacente de Argentina se encontrabaalgo más aleja-
da del Polo Gondwánico que durante el Carbonífero superior y el 
Pérmico inferior, de tal modo que la región chilena comprendida en 
tre Anca y Temuco debió estar comprendida aproximadamente entre 
latitudes de 30 y 50'respectivamente; c) América del Sur ya tenía 
una orientación geográfica similar a la actual. 

De estas conclusiones y aceptando una circulación atmosfé 
rica similar a la actual es posible deducir que la región conside-
rada debió tener un clima más frío y lluvioso que en el momento 
presente, pero más benigno que en el Carbonífero superior /Pérmico 
más inferior, es decir, condiciones templadas. La región occiden-
tal debió ser más húmeda que la oriental por la influencia de los 
"vientos del oeste" provenientes del océano. 

No es probable, por lo tanto, el desarrollo de una glacia 
ción regional o polar en esta región. La presencia de algunas cu-
biertas glaciales podría justificarse sólo en caso de haberse dado 
condiciones locales favorables, es decir, la existencia de relie-
ves importantes. 

Esta conclusión, basada en los resultados de las investi-
gaciones sobre el paleomagnetismo, concuerdan con las deducciones 
paleoclimáticas deducidas para los sectores argentino y chileno (2. 
3 y 2.2.7 respectivamente). 

4: RECONST.RUCCION PALEOGEOGRAF1CA Y PALEOCLIMATICA 

Sobre la base de los antecedentes expuestos y las conclu-
siones establecidas hasta aquí es posible reconstruir el siguien-
te panorama general y tentativo sobre el Triásico de la región 
considerada. 

Esta reconstrucción está sin duda lejos de ser perfecta y, 
en consecuencia, está destinada a ser por lo menos modificada, sino 
totalmente destruida. Es con esta intención que se la ha confeccio 
nado. En ella se ha tratado de incluir algunas ideas y posibles el' 
plícaciones de algunos hechos. Al mismo tiempo se intenta si no de 
motivar a los lectores nacionales, por lo menos dirigir su atención 
momentáneamente hacia algunos aspectos de un campo que ha recibido 
escasa atención en el país como es la Paleoclimatología. 

El desarrollo cíclico y coetáneo de las cuencas triásicas 
de Chile y Argentina, la similitud entre los depósitos continenta - 
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Fig. 2. Distribución propuesta para las cuencas o fosas tectónicas 
("grUben") en que se acumularon principalmente los depósi-
tos sedimentarios triásicos de Argentina y Chile. En los 
pilares ("horst") o áreas elevadas que ias separan se de-
bió acumular principalmente depósitos volcánicos. 
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les, la orientación aparentemente similar que presentan y la aparente 
continuidad hacia Chile de las franjas de afloramientos triásicos co-
nocidos en Argentina (Fig. 2), permite sugerir, como lo hizo VICENTE 
(1975, p. 367), que las cuencas chilenas son la continuación hacia el 
Noroeste-Nornoroeste de las argentinas. 

Estas cuencas ("grábenes" ) formadas a comienzos del Triási-
co medio, habrían recortado la antigua morfología del Pérmico, carac-
terizada por la Cordillera Volcánica de Choiyoi, al Oeste, y la Cor-
dillera Acádica, al Este, imprimiendo un sello característico al pai-
saje del Triásico. Estas, al recortar también la región costera, per 
mitieron que el mar penetrara en cierta medida a lo largo de su eje , 
determinando de este modo una costa con bahías abiertas hacia el Noro 
este-Nornoroeste (Fig. 2). 

Estas depresiones fueron el receptáculo de importantes can-
tidades de sedimentos y alojaron, según las condiciones que en ellas 
se establecían en función de las velocidades relativas de sedimenta-
ción y hundimiento, amplios ríos o grandes lagos o ambientes pantano-
sos en los que se formaron depósitos de carbón. 

Después de largo recorrido, los ríos contenidos en esas de-
presiones desembocaron en el mar en la región chilena, acumulando en 
la región costera depósitos de tipo deltaico. Estos ríos caudalosos 
debieron aportar además abundante material detrítico el cual se depo-
sitó primero en la Plataforma Continental y posteriormente fue resedi 
mentado mediante corrientes de turbidez a profundidades mayores, tal 
vez batiales, dando origen de esta manera a las secuencias rítmicas 
conocidas. Estas turbiditas se habrían sedimentado en abanicos sub-
marinos formados en la extremidad inferior de un cañón submarino. Al-
gunos conglomerados asociados a estas secuencias rítmicas podrían co 
rresponder a conglomerados profundos en el sentido de WALKER (1975). 

Estos depósitos marinos, debieron engranar con los sedimen - 
tos continentales fluviales o lacustres conocidos hacia el Este. 	Es 
a estos depósitos marinos y continentales que se hace referencia en 
la Fig. 2. 

A lo largo de las elevaciones que separaban las cuencas se 
habría desarrollado una importante actividad volcánica, probablemente 
asociada a las grandes fallas normales que permitieron la formación 
de las mencionadas fosas tectónicas. Estos cordones volcánicos deben 
haber sido, en consecuencia paralelos entre sí y deben haber manteni-
do la orientación de los grandes lineamientos estructurales, es decir, 
Noroeste-Nornoroeste. Esto explica bastante satisfactoriamente 	la 
presencia de abundantes flujos, principalmente queratofíricos, 	tam- 
bién en las localidades más occidentales. 

En cuanto al clima, la influencia del mar y de los "vientos 
del oeste" permiten pensar que en la región costera, principalmente 
en la parte occidental del actual territorio chileno, las condiciones 
fueron de cierta humedad permitiendo probablemente un desarrollo ge-
neralizado de la vegetación; en las localidades más australes las con 
diciones debieron ser incluso lluviosas como parece demostrarlo 	la 
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presencia de G/044optehíA. En Argentina, en cambio, esta influencia 
debe haber sido bastante reducida de modo que estas depresiones re-
presentaron , en el paisaje semiárido o árido de esa región, verdade 
ros oasis donde se concentró la mayor parte de la actividad biológil 
ca. Estas condiciones de mayor aridez en las regiones orientales se 
pueden deber a uno o ambos de los siguientes puntos: 1.- existía en-
tre la región costera y la región argentina ciertas elevaciones mon-
tañosas, tal vez relíctos de la Cordillera Volcánica Choiyoi o pro-
ductos de amplios abombamientos del zócalo, que obligaban a las ma-
sas de aire húmedo a descargar su contenido de humedad al pasar por 
encima de ellas ("precipitaciones orográficas") y 2.-esta región por 
su ubicación geográfica entre 30 y 50'de latitud sur (ver capítulo 3. 
4) podría haberse encontrado en el "cinturón subtropical de alta pre 
sión" y, por lo tanto, debieron prevalecer en ella condiciones climá 
ticas secas. La situación así configurada debía ser en sus rasgos 
generales similar a la que prevalece actualmente entre las latitudes 
30 y 50'sur. 

Se puede concluir finalmente, a pesar de no disponer de an-
tecedentes para el Triásíco inferior, que la tendencia hacia condi-
ciones climáticas más cálidas que se advierte desde inicios del Pér-
mico en esta región de América del Sur se prosiguen hasta ahora, por 
lo menos, el Triásico superior. Los estudios de PEREZ (1978) permi-
ten deducir condiciones áridas para el Jurásico de Copiapó, confir-
mando esta conclusión. 

Sobre la base de los antecedentes expuestos y de la observa 
ción de la Fig. 2 se puede sugerir que: los depósitos chilenos de La 
Ternera y otros conocidos al interior de Chañaral y Copiapó constitu 
yan la prolongación de los de la cuenca de Ischigualasto-Villa Unión 
San Luis y que los de Rivadavia-Alcohuás y de Altos del Carmen- Rio 
Tránsito correspondan a la prolongación de los depósitos argentinos 
de la cuenca del Norte de Mendoza. Ambas cuencas habrían estado se-
paradas por un "horst" o pilar tectónico. 

De manera análoga se propone que los depósitos de la región 
de Talinai hasta Los Molles pertenezcan a otra cuenca o graben sepa-
rado de la cuenca anterior por otro pilar. 

Finalmente, también separados de los anteriores por un pi-
lar, que correspondía a la Península Los Vilos de CECIONI (1970,Fig. 
4), y acumulados en una misma cuenca estarían los depósitos marinos 
conocidos entre Hualañé y Santa Juana, los que corresponderían a e-
quivalentes laterales de los depósitos continentales de Llufquentué, 
Nielol-Huimpil y Tralcán: 

Serían estas las condiciones paleogeográfícas y paleoclimá-
ticas que van a influenciar la distribución, tipo (ambiente) y conte 
nido fósil de los depósitos sedimentarios en los albores del Jurási-
co en la actual región costera, es decir, las Formaciones Los Molles 
(CAÑAS, 1964; CECIONI, 1964, 1970; CECIONI y WESTERMANN, 1968) y Cu-
repto (THIELE, 1965). 

Los resultados recientes que demuestran la existencia de de 
pósitos detrítícos continentales (conglomerados, areniscas y lutitas), 
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con plantas, de edad probable Sinemuríano-Pliensbachiano inferior, 
similares a los depósitos continentales triásicos conocidos en Chi 
le, subyaciendo en una secuencia contínua bajo sedimentitas mari-
nas y fosilíferas del Pliensbachíano superior-Toarciano en la re-
gión cordillerana argentina a los 32°de latitud sur y los 70' de 
longitud oeste VOLKHEIMER et al., 1978), es decir, en la 	cuenca 
del Norte de Mendoza-Barrai-1, podría ser una evidencia en 	favor 
del control que estas cuencas ejercieron sobre el avance hacia el 
este del mar jurásico. 

5.- ImPLICACiONES 

La explicación del origen de estas cuencas tectónicas o 
grábenes en extensión con volcanismo asociado y su desarrollo sin-
crónico debe buscarse en algún mecanismo geotectónico de escala 
continental que haya podido generar extensiones en sentido perpen- 
dicular al eje de las cuencas, o sea, Noreste Estenoreste. 	Para 
ello es necesario primeramente determinar si estas cuencas están a 
lineadas a lo largo de una línea perpendicular a ellas, o se disPJ 
nen " en échelon". En el primer caso podrían ser el producto de 
esfuerzos: 1.- compresivos, paralelos a los ejes de las 	cuencas, 
es decir orientados, aproximadamente en la línea Noroeste—Sureste 
o 2.- de extensión (tracción), perpendiculares a sus ejes, o sea, 
orientados según una línea cercanamente Noeste-Suroeste. En el se 
gundo caso se habrían producido por un esfuerzo de cizalle formad-c7 
por una pareja de fuerzas orientadas cercanamente Norte-Sur, 	en 
que el vector occidental estaría dirigido hacia el Sur y el vector 
oriental hacia el Norte, Los antecedentes disponibles no parecen 
ser suficientes para decidir cuál es la disposición relativa entre 
las cuencas. El autor se inclina a pensar que ésta es "en échelóret  
Este esfuerzo podría estar en relación con algún movimiento 	del 
Continente de Gondwana o de partes de él, tal vez premonitorio o 
inicial de su desmembramiento, respecto a algún bloque cortical o-
ceánico o continental ubicado hacia el Oeste de la región conside= 
rada. 

Finalmente, es importante señalar además las implicacio - 
nes que una distribución paleogeográfica como la propuesta puede 
tener respecto a la interpretación de la evolución tectónica de la 
región considerada. La continuidad de las cuencas o "graben" y de 
los pilares o "horst" desde Argentina hasta la costa chilena no 
permitiría interpretar separadamente los depósitos de una y otra 
región como lo hizo VICENTE (1974, 1975). De aceptar un esquema 
de tipo geosinclinal o geoliminar, esta organización paleogeográfi 
ca correspondería a la etapa post y atendiendo a la edad de estos 
depósitos, puede corresponder sólo a la etapa post - geosinclinal 
del Ciclo Orogénico Hercínico. Así planteadas las cosas, la con-
tinuidad de sedimentación entre los depósitos triásicos y jurási-
cos de algunas localidades, es decir, la ausencia de una fase días 
trófica orogenética, posterior a los depósitos triásicos, y la po- 
sible presencia de espilitas en esos mismos depósitos (VICENTE 	, 
1974), no sólo dificulta la interpretación, sino que pone urr,  som-
bra de duda respecto a La posibilidad de separar los Ciclos Orogé-
nícos Hercínico y Andino en los Andes Meridionales, y al real sig- 
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nificado que pudiera tener esa separación. 

En relación con las condiciones que se desarrollaron en las 
mencionadas cuencas y las características y proveniencia de las sedi 
mentitas acumuladas en ellas, parece interesante considerar la posi 
bilidad de que los depósitos trigsicos contengan, ademis de carbón e 
hidrocarburos, yacimientos de uranio sedimentario. 
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